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Introducción

Cualquier observación informal de los niños pequeños demuestra que las personas fueron naturalmente creadas por Dios para crecer y aprender. El mundo del niño es un lugar natural de inquietud, descubrimiento y maravilla, marcado por preguntas como “¿por qué?”, “¿cómo?”, y otra vez “¿por qué?”… y otra vez más. El aprendizaje está al frente de las actividades de cada día.

En algún lugar en el camino hacia la edad adulta, pareciera que la curiosidad y el deseo de aprender pasan a segundo plano para darle lugar a otras ocupaciones. Los adolescentes describen la escuela como “aburrida” o irrelevante, y los titulares de los periódicos cuestionan el valor de la educación universitaria basados en el aumento de los costos y las ganancias potenciales. Otros críticos sugieren que el consumismo, un mundo saturado de medios llenos de información del tamaño de un bocado y la conveniencia de los motores de búsqueda en línea producen generaciones menos inteligentes.1 La pregunta más común, “¿Tienes Wi-Fi?” muestra el papel que tiene la tecnología en la manera en que todos aprendemos e interactuamos con nuestro mundo en la actualidad. Tal vez todavía tenemos curiosidad y realmente queremos aprender.

En el contexto dinámico y fluido de los jóvenes es donde los maestros cristianos dan un paso fundamental, y se encargan de ministrar a las siguientes generaciones y de ayudarlas a crecer en madurez espiritual, en sabiduría y en comprensión de la fe cristiana (Ro 12:2; 2 P 3:18). En lugar de rendirse en desesperación frente a los cambios y desafíos, los obreros cristianos comprometidos se esfuerzan por lograr una mayor comprensión de la dinámica de la enseñanza y su rol en la formación espiritual cristiana. En lugar de conformarse con lo mínimo o estándar, los maestros calificados se esfuerzan por descubrir mayores niveles de efectividad involucrando a las siguientes generaciones de alumnos.

La iglesia necesita más que nunca buenos maestros, maestros que:

•Entiendan la formación espiritual;

•Sepan cómo se lleva a cabo el aprendizaje en cada una de las edades;

•Puedan transmitir ideas acerca de teologías y teorías importantes;

•Cuenten con un repertorio preparado de métodos creativos;

•Estén comprometidos con la oración;

•Tengan un testimonio de que el Espíritu Santo haya usado sus enseñanzas para una transformación espiritual.

La verdad es que los jóvenes todavía están dispuestos a aprender. Se preguntan sobre cuestiones importantes e incluso se involucran en lo que es significativo y relevante. Tal vez parte del problema que vemos hoy no tenga que ver con los estudiantes, sino con los maestros. Ciertamente pareciera que ningún otro momento en la historia reciente haya sido tan importante como el hecho de que la enseñanza cristiana sea efectiva, atractiva y de excelente calidad.

Enseñar para adquirir un crecimiento espiritual

El maestro cristiano trabaja para ver el crecimiento espiritual en las vidas de aquellos a quienes enseña. Quiere que otros conozcan a Jesús (Fil 3:10) a través de la salvación (Ro 10:9-10) y desarrollen un amor por Dios (Lc 10:27, Jn 14:15-23) y una comprensión de su Palabra (Sal. 1:1-3, 1 Juan 2:5). Quiere que los estudiantes transformen la fe y la convicción en una acción de amor hacia los demás (Mt. 5:43-48; Jn 3:34) con misericordia y gracia que trasciende y supera las divisiones sociales. La enseñanza cristiana participa en la obra de Dios al ayudar a los estudiantes a crecer en sabiduría, estatura y favor con Dios y con los demás.2

Perry Downs define el objetivo de la enseñanza cristiana como “el ministerio de llevar al creyente a la madurez de Jesucristo.”3 Esta definición provechosa merece una mirada más cercana.

Madurez. Los paralelismos entre el desarrollo y el crecimiento espiritual eran algo obvio para quienes escribieron el Nuevo Testamento (1 Co 14:20; Ef 4:11-14; Heb 5:12-14). De la misma forma que una persona crece físicamente, la fe crece a partir de una mayor experiencia, desafío, convicción y conocimiento. En el marco del ministerio, el conocimiento es menos importante que las otras tres características como objetivo principal. Sin embargo, Pablo sabía cuál era el papel que desempeñaba: “Por lo cual también nosotros, desde el día que lo oímos, no cesamos de orar por vosotros, y de pedir que seáis llenos del conocimiento de su voluntad en toda sabiduría e inteligencia espiritual, para que andéis como es digno del Señor, agradándole en todo, llevando fruto en toda buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios” (Col. 1:9-10). Si el conocimiento es importante para la madurez, entonces la enseñanza también debe tener gran énfasis dentro del ministerio cristiano.

En Cristo. A través de la presencia de Cristo tenemos el poder de participar en un ministerio de enseñanza para que otros puedan ser transformados por su poder. Los creyentes participan de una nueva realidad en Cristo (2 Co 5:17) a través de la formación (preparación) de la fe basada en la verdad (conocimiento) (Ro 12:1-2), una verdad centrada en Jesús y en su vida, muerte y resurrección (1 Co 15:14). La transformación a través del Espíritu Santo produce las virtudes y el fruto (Gá 5:22-25) que reflejan la presencia de Cristo en nuestras vidas.4

El ministerio de traer. La enseñanza cristiana no se reduce a la mera transferencia de información; juega un papel vital en llevar a la madurez espiritual. La enseñanza cristiana es parte del proceso de discipulado, una respuesta esencial a la comisión de Cristo (Mt 28:18-20). Enseñar, entonces, es parte de nuestro propósito final: hacer discípulos.

Sin embargo, el hecho de que la enseñanza se esté llevando a cabo no significa que el aprendizaje, en particular el hecho de “llevar a la madurez”, venga después. El escritor del libro de Hebreos lo reconoció, desafiando a los lectores a “(dejar) ya los rudimentos de la doctrina de Cristo, vamos adelante a la perfección” (Heb 6:1). Es bastante sorprendente pensar que podemos enseñar, incluso sobre temas cristianos, y que no sirva en lo más mínimo para el crecimiento de nuestros alumnos. Enseñar de una manera que “llevemos” a las personas a la madurez espiritual en Cristo demanda algo a las personas que enseñan. Este libro intenta ayudar a los lectores a cumplir fielmente esos requisitos y enseñar de maneras en que regularmente puedan llevar a los creyentes a la madurez en Jesucristo.

Nuestro desafío

Nos encontramos en un nuevo siglo con un desafío significativo por delante. Investigaciones recientes sugieren que la iglesia está perdiendo a los jóvenes adultos, incluso a aquellos que “crecieron” en la iglesia. David Kinnaman afirma que los jóvenes adultos se apartan en parte porque la iglesia no les ha ayudado a pensar ni respondido preguntas difíciles.5 De manera similar, el estudio más extenso sobre la religiosidad de los jóvenes en los Estados Unidos demostró que los adolescentes de la iglesia mostraron una sorprendente dificultad para expresarse con respecto a su fe. Cuando los investigadores les hicieron preguntas sobre lo que creían, los jóvenes manifestaron que era la primera vez que un adulto les preguntaba sobre sus creencias y parecían incapaces de responder preguntas básicas sobre las doctrinas esenciales de la fe cristiana.6 Aunque contamos con mucha enseñanza en la iglesia, ¿puede ser que no haya tanto aprendizaje?

Necesitamos revitalizar la tarea de enseñarles a las próximas generaciones, pero no con el enfoque estándar de “la forma en que lo hemos hecho siempre” o con la imprudencia pragmática de “cualquier forma es suficiente” que no alcanza la meta de ayudar a los estudiantes a crecer hacia la madurez. La próxima generación necesita maestros comprometidos, maestros sabios, maestros alegres y maestros bien estudiados. Los jóvenes deben involucrarse profundamente de manera relevante más allá de las enseñanzas elementales. Necesitan una fe “repleta de pensamiento” basada en la Escritura, fortalecida por el Espíritu, y conectada con las realidades cotidianas para enfrentar los desafíos contemporáneos, las tensiones históricas y las preguntas difíciles.

Este libro

Este texto defiende la causa y los objetivos de la enseñanza cristiana en el ministerio para los jóvenes y ofrece una introducción a la enseñanza en todo tipo de contextos ministeriales. La primera sección del libro explora los conceptos básicos que explican el enfoque y el propósito de la enseñanza cristiana. La segunda sección presenta herramientas que le dan forma a los contextos de enseñanza y aprendizaje. Es fundamental para maestros cristianos que tienen una comprensión clara de cómo afectan las dinámicas de desarrollo, sociales, mentales y culturales al crecimiento espiritual. La tercera sección se basa en los capítulos anteriores y aplica la teoría curricular que respecta al ministerio en los primeros años de la vida. Dadas las discusiones y preocupaciones actuales, se ha prestado especial atención al ministerio familiar e intergeneracional.

La cuarta sección ayuda a los lectores a crecer en su experiencia y habilidades metodológicas. Enseñar la Biblia, debatir en grupo y hablar delante de un grupo grande de personas son características esenciales para la mayoría de los ministerios. Sin embargo, la enseñanza y el aprendizaje efectivos no están limitados únicamente dentro de momentos de enseñanza formal teniendo en cuanta las vidas activas e hiperconectadas de los jóvenes de hoy. Se ha demostrado que los viajes, los grupos pequeños, los campamentos y retiros, y las conversaciones de uno a uno se encuentran entre las formas más efectivas del ministerio cristiano. Este libro utiliza actividades de simulación y aprendizaje al aire libre como solo dos ejemplos de métodos de enseñanza creativos.

El libro concluye con tres capítulos sobre temas muchas veces ignorados que son esenciales para lograr la efectividad. El primer capítulo de esta sección debate la evaluación de nuestra propia enseñanza y del aprendizaje de los estudiantes como algo fundamental para obtener una enseñanza exitosa. El segundo capítulo se centra en desarrollar profesores voluntarios, una tarea común que a menudo resulta difícil de llevar a cabo. El capítulo final proporciona a los maestros numerosas herramientas tecnológicas que ofrecen enormes oportunidades creativas y dinámicas para los maestros cristianos.7

Estoy agradecido de que se una a nosotros en este camino de tratar de ser el mejor maestro que pueda ser, uno a quien Dios use para guiar a otros a la fe en Cristo, para verlos crecer en madurez espiritual, y luego poder ver cómo salen y hacen lo mismo porque están bien preparados en su mente, corazón y práctica. Que Dios lo bendiga mientras lee, estudia, aprende y crece. ¡Comencemos!

Terry Linhart

1 Por ejemplo, Mark Bauerlein, The Dumbest Generation: How the Digital Age Stupefies Young Americans and Jeopardizes Our Future (Or, Don’t Trust Anyone Under 30 [La generación más tonta: De qué forma la era digital aturde a los jóvenes estadounidenses y pone en peligro nuestro futuro (o, no confíe en ninguna persona menor de 30 años] (Nueva York: Tarcher, 2009).

2 Esto fue tomado de Lucas 2:52, una descripción del crecimiento de Jesús desde sus doce años hasta los treinta. Ha sido utilizado por Youth for Christ USA para formar el “concepto de vida equilibrada” para el currículo de enseñanza del Campus Life.

3 Perry G. Downs, Teaching for Spiritual Growth: An Introduction to Christian Education [La enseñanza para el crecimiento espiritual: una introducción a la educación cristiana] (Grand Rapids: Zondervan, 1994), 16.

4 Hay bastantes listas de virtudes en el Nuevo Testamento: Ro 12:9-21; 13:8-14; Ef 4:25-5:10; Col 3:1-17; 1 Ts 5:12-22; 1 Tim 3:13-4:4; y 2 P 1:5-7.

5 David Kinnaman. You Lost Me: Why Young Christians Are Leaving the Church… and Rethinking Faith [Me perdiste: por qué los jóvenes cristianos abandonan la Iglesia… y cuestionan la fe] (Grand Rapids: Baker Books, 2011).

6 Christian Smith y Melina Lundquist Denton, Soul Searching: The Religious and Spiritual Lives of Teenagers [La búsqueda del alma: la vida religiosa y espiritual de los adolescentes] (Oxford: Oxford University Press, 2005).

7 En los próximos años, tal vez haya alguien que sea pionero para lograr un entorno de aprendizaje efectivo y atractivo, asistido tecnológicamente.
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CONCEPTOS PRINCIPALES

Cada vez que enseñamos, existe una comprensión implícita en movimiento sobre las funciones y el propósito de la enseñanza. La primera sección destaca los propósitos teológicos, bíblicos y filosóficos que sustentan la enseñanza cristiana. El maestro cristiano efectivo es consciente de los objetivos y estrategias de la enseñanza, y la razón por la cual los implementa. En una era liderada por la información, muchas veces descripta como postmoderna o pluralista, la importancia de la claridad sobre estos temas es más crucial que nunca. De otra forma, la enseñanza cristiana puede perder su enfoque, malinterpretar su propósito y fracasar al momento de equipar a las próximas generaciones para su crecimiento espiritual.

Los siguientes seis capítulos componen el punto de partida para lograr una filosofía clara acerca de la educación cristiana, una base bíblica para nuestra labor como maestros cristianos y una participación leal en la misión que Cristo le ha otorgado a la iglesia. Cada capítulo actúa como una introducción al tema correspondiente, con recursos adicionales al final de cada uno para aquellos que quisieran profundizar en el tema.

La sección concluye con un único capítulo que explica cómo encontrar un término medio entre las tensiones culturales y filosóficas existentes que moldean nuestra enseñanza. La historia presentada en este capítulo, destinada a ser leída en su totalidad, utiliza dos ejemplos extremos para estimular nuestro pensamiento crítico y para generar mayor claridad acerca del rol y el objetivo de los maestros cristianos.
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La contribución de la enseñanza al discipulado

ALLEN JACKSON

Las personas comienzan su camino de fe en Cristo a través de distintas maneras. Una persona puede convertirse a Cristo simplemente porque el autobús de la iglesia lo recogía cada domingo de su vivienda cuando era un niño y otra porque una persona le habló en la calle. Muchos se acercan a Dios debido a la conversación intencional de un amigo o de un miembro de la familia, mientras que otros lo hacen mediante un programa grupal en la iglesia, en un campamento o en una conferencia. El momento de la salvación da comienzo a un nuevo proceso de crecimiento espiritual, un camino hacia la madurez espiritual a través del cual se necesitan maestros que ayuden, enseñen y guíen.

Este camino (o proceso) se conoce como discipulado, un “recorrido de obediencia a Cristo que dura toda la vida, que transforma los valores y el comportamiento de una persona, y que da como resultado el ministerio en el hogar, la iglesia y en el mundo.”8 Dallas Willard afirma que el discipulado es una manera de formación espiritual; “es el proceso de conformar nuestro espíritu y darle un carácter definido. Significa formar nuestro espíritu en conformidad con el Espíritu de Cristo.”9 La enseñanza cristiana cumple su rol a través de este camino y proceso; un proceso de formación y cambio que está enfocado en la naturaleza y dirección del recorrido transformador de una persona con el Dios trino.


Quizás nuestras mejores lecciones de discipulado ocurren con mayor frecuencia a través de interacciones informales que a lo largo de un programa formal. Recuerdo que aprendí a colocar paneles de yeso en un viaje misionero con el grupo de jóvenes. El hombre que supervisaba mi equipo era el dueño de una compañía de mampostería, y había aceptado el desafío de enseñarle al grupo de adolescentes para que nos convirtiéramos en albañiles e instaladores expertos. Todavía sigo teniendo la habilidad de construir con yeso, pero recuerdo con claridad que formé mi teología de adoración en ese viaje. Recuerdo que este hombre explicaba por qué se vestía bien para asistir a la iglesia y que antes de ingresar al lugar de adoración en el templo se detenía un momento, despejaba su mente y confesaba sus pecados para prepararse para adorar a Dios. Recuerdo que me enseñaba que meditara detenidamente en las letras de cada canción que fuera a cantar para que mis palabras de adoración no estuvieran vacías.



La enseñanza forma parte de un proceso de discipulado colectivo, una combinación de relaciones, eventos formales, conversaciones intencionales y disciplinas personales (es decir la oración, el estudio bíblico y la meditación). Perry Downs explica que la educación cristiana “comienza donde termina el evangelismo, ya que ayuda a los creyentes a crecer en su fe.”10 Sin embargo, el crecimiento espiritual requiere más que una transmisión de información; se mide a partir del proceso de desarrollo hacia la semejanza de Cristo, un proceso donde las lecciones formales e informales se cruzan e impulsan a los creyentes a avanzar hacia la madurez.11

La buena enseñanza rara vez puede separarse de una relación sólida entre el maestro y el oyente. Este apoyo del crecimiento es un enfoque educativo diferente a aquel que simplemente enseña “cosas.” El objetivo es la madurez de los estudiantes, lo que requiere diferentes enfoques de los métodos y objetivos de enseñanza. La mayoría puede recordar muy poco de las enseñanzas específicas que escucharon en el grupo de jóvenes, en la iglesia o en programas similares. Fueron lecciones importantes en aquel momento. De vez en cuando podemos recordar una historia clave o un punto específico, pero la mayoría de las enseñanzas que contribuyen a la madurez dependen de las relaciones que giran alrededor de ella.

Antes de discutir la enseñanza, las teorías de aprendizaje y las técnicas, debemos establecer las bases del discipulado para el método y la práctica de la enseñanza cristiana. No podemos subestimar el rol de la enseñanza en el discipulado, como si el crecimiento espiritual no requiriera ningún aporte o guía externa. Tampoco podemos sobrevalorar la enseñanza, e igualar la madurez espiritual con el conocimiento, o algo que hacemos nosotros mismos con el obrar de Dios en el interior de la persona. Cuando establecemos un enfoque equilibrado entre el rol de la enseñanza y el obrar del Espíritu Santo, somos capaces de observar mejor cuál es el lugar que ocupa la enseñanza en ese proceso de maduración.

A medida que lea este capítulo, reflexione acerca de las siguientes preguntas:

1.¿Qué importancia ha tenido la enseñanza en su crecimiento espiritual en los últimos diez años?

2.Si alguien le preguntara de qué manera han operado la enseñanza y el discipulado en conjunto, ¿cuál sería su respuesta?

3.¿Cuál fue el rol de la enseñanza en el ministerio de discipulado de Jesús?

4.En el contexto de la enseñanza y el discipulado, ¿qué considera que es más importante: un buen contenido o un buen proceso? ¿Cuáles son las ventajas y las desventajas de su posición?

Si bien es una distinción equivocada tratar de identificar cuáles son las actividades relacionales que corresponden a la enseñanza y cuáles al discipulado, un discipulador es un maestro, y un maestro cristiano es un discipulador. El ministerio de Jesús demostró que la enseñanza y el discipulado van de la mano. En general a Jesús lo llamaban maestro (Jn 13:13) o algo similar.12 Incluso las autoridades judías consideraban su ministerio como el de un maestro (Mt 8:19). Aunque la enseñanza fue una parte importante de su ministerio, las relaciones que mantenía con sus seguidores proporcionaban el “ejemplo vivo” de su mensaje. Los momentos formales de enseñanza, junto con la vida cotidiana que compartían juntos, conformaron un grupo de discípulos que fueron “completamente capacitados” (Lc 6:40-41) para llevar adelante la comisión de Jesús.


“La tarea de equipar no implica solamente enseñar habilidades, sino ofrecerles a las personas un crecimiento integral en su forma de vivir y amar a Cristo, para que todo el cuerpo crezca en la madurez en El.”

—Julie A. Gorman, Community that is Christian, [Una comunidad que es cristiana] 2da. Ed. (Grand Rapids: Baker Books, 2002), 17.



Muchas veces pensamos que la enseñanza se debe desarrollar en un lugar que se parezca a un salón de clases, lo que nos hace pensar en la escuela. Imagínese cómo habría sido una escena de la Biblia si esta creencia hubiera sido llevado al extremo:

Viendo la multitud, subió al monte; y sentándose, vinieron a él sus discípulos. Y abriendo su boca les enseñaba, diciendo:

“Bienaventurados los pobres en espíritu

Bienaventurados los que lloran

Bienaventurados los misericordiosos

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia

Bienaventurados los que padecen persecución

Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan

¡Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es grande en los cielos!”

Entonces, Simón Pedro preguntó: “¿Tenemos que anotarlo?”

Andrés consultó: “¿Se supone que deberíamos saber esto?”

Santiago preguntó: “¿Tendremos un examen acerca de esto?”

Y Felipe aclaró: “No tengo una hoja para anotar.”

Bartolomé preguntó: “¿Tenemos que entregarlo?”

Juan reclamó: “¡Los otros discípulos no tuvieron que aprenderlo!”

Mateo preguntó: “¿Cuándo nos iremos de este lugar?”

Judas preguntó: “¿Qué tiene que ver esto con la vida real?”

Entonces, unos de los fariseos que estaba presente le pidió a Jesús ver el currículo y le preguntó: “¿Dónde están los objetivos finales en cuanto al dominio del conocimiento?”

Y Jesús lloró.13

Ahora podemos entender el humor de la historia; Jesús intentaba hacer discípulos enseñándoles verdades que modificaban la eternidad. Los discípulos de esta historia no se dieron cuenta porque habían establecidos patrones de simplemente dar respuestas correctas o sentir temor de ser evaluados, mientras que Jesús estaba enseñándoles a transformar sus vidas y a equiparlos para una misión.


Es fácil leer rápidamente los cinco principios de Stewart y asumir que los entendemos. Si los lee nuevamente y piensa en los maestros que han tenido dificultades con los mismos, se hace evidente que no se logran automáticamente. De hecho, si somos honestos, probablemente tengamos que trabajar en uno o dos de estos principios.



Un discipulado integral

El autor James Stewart identifica cinco principios en el ministerio de Jesús que pueden guiar nuestra propia enseñanza.

1.La enseñanza de Jesús tenía autoridad (Marcos 1:27). Su enseñanza estaba acreditada por su vida y sus palabras. Su ejemplo y su contenido no eran dudosos o superficiales, sino que le otorgaban credibilidad a su mensaje.

2.La enseñanza de Jesús no era autoritaria (Jn 6:60-69). Él no imponía ni forzaba a sus seguidores a que hicieran caso a su mensaje, simplemente presentaba el costo del discipulado, animaba a los que lo escuchaban a que respondieran y luego permitía que las personas confrontaran la verdad.

3.La enseñanza de Jesús incentivaba a las personas a pensar (Mt 16:13-15). El uso de parábolas y preguntas no proporcionaban respuestas fáciles ni requerían respuestas por repetición. Jesús animaba a sus seguidores a pensar por sí mismos y a responder luego de haber considerado cuidadosamente la verdad.

4.Jesús vivía lo que enseñaba (Jn 8:46). Jesús les demostró a sus discípulos la manera en que quería que ellos vivieran, sirvieran (Jn 13) y amaran a otros (Juan 17). El enfoque “ejemplificador” de la enseñanza de Jesús apoyó su contenido de tal manera que sus discípulos entendieron lo que él quería decirles y pudieron seguir fácilmente ese ejemplo en su ministerio.

5.Jesús amaba a aquellos a quienes enseñaba (Jn 15:12). Esto era evidente cuando estaba con sus discípulos y cómo se relacionaba con ellos. 14

Cuando un joven instruido (un abogado o maestro de la ley) se acercó a Jesús y le preguntó acerca de la vida eterna, Jesús hizo referencia a la ley.

Y he aquí un intérprete de la ley se levantó y dijo, para probarle: “Maestro, ¿haciendo qué cosa heredaré la vida eterna?” Él le dijo: “¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees?” Aquél, respondiendo, dijo: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo.” Y le dijo: “Bien has respondido; haz esto, y vivirás.” (Lc 10:25-28).

La respuesta de Jesús refleja un entendimiento del aprendizaje integral. Debe amar a Dios en el dominio cognitivo (su mente), el dominio afectivo (su corazón y su alma) y en el dominio psicomotor (su fuerza). Un discipulador está interesado en aprender acerca de la mente, el corazón y las manos, que ilustran los tres diferentes dominios de aprendizaje. Entonces, por ejemplo, cuando memoriza las Escrituras (cognitiva) puede conducirnos a una apreciación más profunda de la riqueza del texto (afectiva), lo que a su vez producirá una mayor seguridad en nuestra voluntad para obedecer (psicomotora) lo que las Escrituras enseñan. Ya sea que estos objetivos de aprendizaje hayan sido intencionales o casuales, de igual manera conducen a una fe madura.15

Si el objetivo de enseñar para el discipulado es presentar “madurez en Cristo” (Col 1:28-29), entonces nuestra enseñanza debería darle forma a una madurez que se refleje en lo que los estudiantes piensan, sienten y hacen. Queremos que nuestros estudiantes piensen no solo que sepan. A medida que enseñamos, deseamos que vayan más allá de las palabras para que descubran el significado detrás de ellas. Deseamos que tengan algo más que una teología de “calcomanías” en la que pueden decir frases cortas atrayentes, pero no pueden relacionar su significado con ninguna estructura o conexión con la fe cristiana.

Con ese fin, el doctor Rick Yount describió que los maestros necesitan hacer lo siguiente:

•Enfatizar los conceptos más que las palabras. Muchas veces utilizamos palabras o frases y asumimos que nuestros estudiantes saben lo que significan, y muchas palabras en las Escrituras pueden tener múltiples significados. Enseñar los distintos significados ayuda a los estudiantes a pensar y a estudiar por su cuenta, una habilidad importante en el discipulado.

•Realizar más preguntas y proporcionar menos respuestas. Los estudiantes se sienten comprometidos cuando tienen que contestar una pregunta, y generalmente desarrollan preguntas adicionales por sí mismos.

•Plantear problemas en la enseñanza en vez de otorgar razones. Plantear problemas genera una tensión que produce un fortalecimiento del pensamiento y la convicción. También previene la dependencia.

•Proporcionar ejemplos en vez de hechos. No existe mejor manera para conectar una verdad profunda con las realidades contemporáneas que utilizar ejemplos, historias e ilustraciones.16

Quizás una palabra útil en lugar de enseñar sea preparar. En general escuchamos la palabra equipar, pero enseñar a equipar a otros a veces no es muy diferente de la enseñanza con enfoques que solo ofrecen contenido. Y al finalizar el proceso, los estudiantes no están listos para realizar prácticamente nada. Estar preparados significa estar en posición, listos, entrenados y capacitados. Entonces, ¿qué se necesita para que nuestros estudiantes estén preparados como discípulos? ¿Qué es lo que eso requiere de la manera en que enseñamos?

¿Por qué enseñamos?

¿Por qué les enseñamos a las próximas generaciones? En situaciones ideales, un padre o una madre responderían de varias maneras.17 Los padres les enseñan a sus hijos para prepararlos para cuando llegue el momento en que tengan que tomar decisiones por sí mismos. Los padres enseñan porque se sienten obligados por el amor que les tienen a sus hijos e hijas, y tienen un sentido de urgencia por compartirles lo que saben acerca de alguna tarea o desafío que sus hijos enfrenten. La mayoría de los padres desean que sus hijos pasen de ser niños a ser adultos maduros, una maduración que lleva tiempo, resistencia e intencionalidad.

Con valores similares, nosotros le enseñamos a la próxima generación. Si vivimos vidas auténticas como discípulos de Jesús, entonces tenemos algo que debemos compartir; y lo hacemos porque amamos a los demás. Compartimos contenido (es decir, los principios del reino) a través de un proceso (relaciones combinadas con conversaciones con intencionalidad) de una forma (esperemos) natural. Enseñar es tan natural en el proceso de formar discípulos que la intencionalidad de las interacciones de Jesús con los discípulos (los doce y otros) es abrumadora. En base a su historial podemos ver que utilizaba escenarios (¿han pescado algo?), elementos (como una higuera), conocimiento local (¿me darías agua para beber?) y tradiciones (escucharon que se ha dicho). Para el Jesús maestro, el discipulado; vivir en relación con los doce y con otros, formó parte del historial del reino.

El apóstol Pablo fue un maestro que entendía la importancia de la presencia, la relación y el ejemplo. Muchas veces, Pablo invitaba a los creyentes a seguir su ejemplo, así como él seguía el de Cristo (1 Co 4:16; Fil 3:17; 4:9; 2 Ts 3:7-9; Tit 2:7). Les recordó a los tesalonicenses su comportamiento y ejemplo, sin ser vanidoso ni engañoso, sino más bien con una postura amable y paciente (1 Ts 2). Quizás el apoyo que le brindó Pablo a Timoteo sirva como un ejemplo sólido de cómo están conectados el discipulado y las relaciones interpersonales: “Lo que me has oído decir en presencia de muchos testigos, encomiéndalo a creyentes dignos de confianza, que a su vez estén capacitados para enseñar a otros.” (2 Ti 2:2). Existen cuatro grupos de discípulos en este versículo: Pablo, Timoteo, personas de confianza18 y otros. Pablo le enseñó a Timoteo, a quien le pidió que repitiera y enseñara a personas de confianza, quienes a su vez harían lo mismo con otras personas. Los discípulos se multiplican mediante la enseñanza y la influencia.

Debemos tener en cuenta ciertas precauciones cuando consideramos la relación entre el discipulado y la enseñanza intencional. De acuerdo con el teólogo Andrew Root, si mantenemos una relación con los estudiantes para poder enseñarles o influenciarlos, existe el riesgo de que seamos deshonestos. Refiriéndose al ministerio que realizaba con adolescentes en los barrios de Los Ángeles, detalló lo siguiente:

Tuve que ser sincero conmigo mismo: estaba intentando influenciarlos. Estaba tratando de que aceptaran, conocieran, confiaran, creyeran o participaran de algo que yo creía que era lo mejor para ellos, con la idea de que eso los corregiría. Sin embargo, mi deseo de influenciarlos realmente me impedía estar con ellos, de un modo verdaderamente profundo. Tal como me lo recordó mi esposa, las verdaderas relaciones establecen sus propios términos de interacción (en lugar de definirse por las motivaciones de una persona).19

Como discipulador, Jesús se relacionaba principalmente con los doce. Les entregó su vida, caminó con ellos y, sin lugar a dudas, los influenció. Sin embargo, uno de los doce no compartía para nada la visión de Jesús acerca del reino. A pesar de eso, durante la última cena que los discípulos compartieron antes de la crucifixión, Jesús lavó los pies de Judas. La relación y el ministerio no dependían de que comprendieran el objetivo de la enseñanza de Jesús o siquiera que la obedecieran, aunque al final lo hicieron prácticamente todos. La relación era integral a la enseñanza y al discipulado, y a menudo lo que sucedía en la relación era importante para la enseñanza.

Modelos de discipulado

No faltan materiales ni recursos que hablen sobre el tema del discipulado y, sin embargo, no hay claridad o consenso sobre el significado del mismo. Cada iglesia o ministerio opera conforme a su propio entendimiento del texto bíblico. El autor Michael Wilkins ha identificado cinco modelos importantes que le dan forma a la manera en que se entiende el discipulado en la actualidad.20

Los discípulos son aprendices. La palabra griega para discípulo, maghthv (matee-te-s), proviene del verbo aprender y era utilizada para describir a “una persona que se somete a la autoridad de un gran maestro para ser enseñado, aunque no existe referencia si la persona es cristiana o no.”21 Sin embargo, el uso del término en las Escrituras parece significar mucho más que un estudiante e incluye una postura de seguimiento y devoción personal (ej., Hch 11:26).

Los discípulos son cristianos comprometidos. Esta visión considera al discipulado como un paso posterior a la salvación. Este modelo contempla el desafío de Jesús de “calcular el costo” y se enfoca en aquellos que dejaron todo para seguir a Jesús, comparado con las multitudes y los creyentes “ordinarios.”22 Comúnmente este modelo se usa en la actualidad, pero también presenta algunos problemas. Primero, cuando Jesús invitó a otras personas a calcular el costo, ¿fue un llamado a la salvación o a un compromiso más profundo (Véase Mt 19:16-22 y Lc 14:25-33)? Segundo, si asumimos que este modelo implica que existen cristianos menos maduros y otros más comprometidos, es difícil otorgarle fundamento bíblico a este “sistema de dos clases” de cristianos.23

Los discípulos son ministros. Este modelo considera a los discípulos como personas a quienes Jesús llamó al ministerio y, por lo tanto, son llamados a servir a otros en el ministerio y en las misiones. Este modelo es predominante en las tradiciones de las iglesias que distinguen entre el clero (los pastores) y los laicos, y que a su vez tienen una estructura jerárquica fuerte. Wilkins describe que este modelo tiene problemas ya que, también, crea una estructura de dos niveles y es difícil respaldar el uso de “discípulos” y otras palabras utilizadas en el Nuevo Testamento.

Los discípulos son los convertidos; el discipulado viene después. Este modelo separa la salvación del discipulado. “Hacer discípulos” es cuando las personas se convierten y, el discipulado es algo que comienza después. El problema es que la comisión de hacer discípulos también incluye “bautizar” y “enseñar” en su mandato. Wilkins pregunta si es siquiera posible ser un discípulo sin involucrarse en el discipulado.

Los discípulos son los convertidos que se encuentran en el proceso del discipulado. Este modelo considera al discipulado no como un segundo paso opcional, sino como el significado de ser cristiano. A medida que Jesús llamaba a las personas para que se acercaran a él, también enviaba a otras personas para que hicieran discípulos, lo que daba a entender que “el crecimiento en el discipulado era el resultado natural de la vida nueva del discípulo.”24 Esta es una visión ampliamente adoptada del discipulado, aunque el énfasis puede variar en distintos aspectos como el compromiso personal, el impacto del discípulo en la sociedad, el crecimiento dentro de la comunidad de creyentes o el foco en un ministerio misionero.


¿Qué modelo es el que mejor caracteriza al que usted ha escuchado en su iglesia? ¿Cuál es el que le resuena a medida que comienza a comprender de qué se trata el discipulado? ¿Por qué sostiene esa posición?



Quizás la mejor forma para comenzar a descifrar la manera en que pensamos acerca del discipulado es terminar la siguiente frase: Si alguien es un verdadero discípulo de Jesús, entonces él o ella… La manera en que concluyamos esta frase establecerá cómo pensamos acerca del discipulado y cómo presentamos su esencia a los demás. Esto se da particularmente cuando les enseñamos a los jóvenes. Somos rápidos para reducir las complejidades a frases cortas para que puedan entenderlas fácilmente. Cuando lo hacemos, podemos presentar involuntariamente una forma del discipulado que podría no ser fiel a las Escrituras o que ofrezca solamente una visión parcial.

Wilkins define a un discípulo como “una persona que ha venido a Jesús para alcanzar la vida eterna, que ha declarado a Jesús como salvador y como Dios y que ha iniciado el camino para seguir a Jesús.”25 En el libro de Hechos, la palabra discípulo es sinónimo de aquellos que son creyentes (Hch 4:32; 6:7; 9:26; 11:26). Wilkins agrega que normalmente la forma de la palabra aparece en plural, lo que muestra que los creyentes son considerados como parte de una comunidad de discípulos. Por lo tanto, cuando hablamos acerca del discipulado cristiano, hablamos sobre lo que significa crecer como cristiano en todas las áreas de la vida: “Discipulado y discipular significan vivir una vida completamente humana en este mundo en comunión con Jesucristo y crecer conforme a su imagen.”26

Existen al menos dos formas en las que la enseñanza interactúa con el discipulado. En primer lugar, enseñar informa al discipulado. Durante un período de tiempo de enseñanza inusualmente intensivo, pareciera que Jesús sintió la urgencia de enseñar acerca del discipulado mientras que contemplaba el camino difícil que aún le quedaba por recorrer. Lucas 9:51 establece que Jesús se enfocó en Jerusalén, donde tendrían lugar la crucifixión, el entierro y la ascensión. En Lucas se encuentran tres historias consecutivas en las cuales Jesús enseñó acerca de los requisitos del discipulado. Todas las veces la palabra seguir se utiliza para invitar a las personas a convertirse en discípulos de Jesús. En la primera historia, un hombre prometió seguir a Jesús a donde sea que fuere (Lc 9:57). En la segunda historia, un hombre prometió convertirse en su discípulo apenas se hubiese despedido de su familia (Lucas 9:59). En la tercera historia, un hombre le dijo a Jesús: “Señor, déjame que primero vaya y entierre a mi padre.” Jesús realizó una introducción a esta sección con una lección acerca del discipulado y del compromiso: “Y decía a todos: ‘Si alguno quiere venir en pos de mí, tome su cruz cada día, y sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, éste la salvará.’” (Lc 9:23-24).

Estas tres historias muestran algunas de las típicas respuestas a la enseñanza sobre el discipulado. Jesús instruyó acerca del compromiso necesario para ser un discípulo. Enseñar informa al discipulado.

Enseñar también organiza el discipulado. El apóstol Pablo esperaba que el discipulado se duplicara de generación en generación. El proceso se describe en 2 Timoteo 3:14-17:

Pero persiste tú en lo que has aprendido y te persuadiste, sabiendo de quién has aprendido; y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús. Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra.

Cuando le enseñamos a un discípulo en el contexto de una relación que no está basada en un plan específico, sino que su motivación principal es el amor, como un padre hacia un hijo o una hija, las lecciones se trasladan de la cabeza hacia el corazón, pasan de ser “aprendidas” a volverse una “convicción.” El discípulo es consciente de quiénes son sus maestros, en el caso de Timoteo, Pablo se refirió a su madre, a su abuela y a él mismo. Enseñar las verdades de las Escrituras le brinda al discípulo sabiduría que apunta a la fe, y el texto es confiable para el desarrollo del discípulo.

Preguntas y actividades

1.¿Cuál es el error común sobre la enseñanza y la educación cristiana que el autor intenta abordar?

2.Investigue cómo define o describe el discipulado un grupo o denominación con el que usted esté familiarizado. ¿De qué manera parece afectar su definición el enfoque que le da a la enseñanza?

3.Cuando enseña, ¿hace énfasis en la importancia de pensar, sentir o hacer? ¿De qué manera podría ofrecer una enseñanza más integral y apoyar las otras áreas?

4.¿Cuál era el contenido de la enseñanza de Jesús? ¿Qué rol cumplió el contenido teológico en su discipulado y enseñanza?

5.Escriba tres ejemplos (de su vida o de otras personas que conozca) que muestren porqué los maestros necesitan equilibrar el contenido y la relación con respecto al discipulado.
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Desarrollar una teología de la educación

JEFF KEUSS

Una de las declaraciones más antiguas que habla sobre el significado de educar para la fe se encuentra en el Antiguo Testamento, después de que Moisés recibiera los mandamientos de Dios que les brindarían dirección y protección a los israelitas mientras viajaban hacia la tierra y hacia la promesa que el Señor tenía preparadas para ellos. Deuteronomio 6:4–7 establece los elementos esenciales por los cuales los israelitas debían vivir bajo el cuidado y la provisión sustentadora de Dios; fueron llamados a “escuchar” atentamente, enfocarse intencionalmente en quién es el Señor y luego enseñarle eso mismo a la siguiente generación. En estos versículos observamos el gran llamado a educar por el bien de la fe, al pedirnos que desarrollemos una teología de la educación en caso de que queramos responder a ese llamado:

Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es. Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todas tus fuerzas. Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes.

Hace mucho tiempo atrás, en el siglo catorce, William Langland reflexionó: “La teología siempre me ha causado muchos problemas. Cuanto más medito e indago en ella, más oscura y confusa me parece. Ciertamente no es ninguna ciencia de una sutil invención, y sin amor, no sería para nada buena. Pero la amo porque valora el amor por sobre todas las cosas; y nunca falta la gracia donde lo primero es el amor.”27

Es cierto que la teología causa problemas a muchas personas ya que, de hecho, parece algo “oscura y confusa” cuanto más indagamos en las clásicas preguntas acerca de la soberanía de Dios, el problema del mal, la naturaleza de la salvación y la naturaleza del reino de Dios. Sin embargo, como educadores de jóvenes, no deberíamos temer o evitar las preguntas o temas teológicos complejos. Con sensibilidad hacia las tradiciones de nuestra denominación y con enfoques apropiados para la edad, podemos ayudar de manera efectiva a desarrollar el pensamiento teológico de los jóvenes de la actualidad.

Como destacó el erudito del Antiguo Testamento Walter Brueggemann,28 la formación de fieles seguidores de Dios se encuentra enmarcada por el canon sagrado de las Escrituras mediante personas que comparten y se comprometen con un Dios santo que es sumamente misterioso y, sin embargo, se encuentra disponible para nosotros. La recopilación del Antiguo Testamento en la Torá, los Profetas y Escritos fue un marco alrededor del cual los creyentes debían centrar su entendimiento colectivo de lo que implica profundizar en el recorrido de su vida con Dios (Jer 18: 18a).

Una teología de la educación en parte comienza cuando reconocemos que atravesamos ciclos en nuestro camino en la fe. Tenemos momentos de total claridad en los cuales sabemos quiénes somos ante Dios y lo que Él desea de nosotros. Asimismo, atravesamos periodos de luchas con puntos en conflicto acerca de nuevas perspectivas y diferentes puntos de vista que necesitan conciliarse con nuestro entendimiento de la fe. En otras ocasiones, descansamos en el misterio de Dios, que está siempre presente, siempre con sanidad, siempre acercándonos con sus abrazos de amor. Y en otros momentos, ese abrazo pareciera que nos evade. Brueggemann resume que nuestro llamado a educar por el bien de la fe que surge de las Escrituras es un llamado a enseñarle a la próxima generación certeza, quebranto y misterio. Otra manera de pensar acerca de esto se encuentra en los títulos de tres himnos tradicionales: “Qué firmes cimientos” (certeza), “Estoy bien con mi Dios” (quebranto) y “El profundo amor de Cristo” (misterio). Estos tres componen en partes iguales la vida cristiana.

Crear un espacio donde la teología se materialice en la comunidad

Existen muchas maneras de definir el significado de teología. Etimológicamente, “teología” significa “el hablar de Dios” (teo [griego] = “Dios”; logos [griego] = “palabra, discurso, razonamiento”) y resalta la importancia del diálogo entre las personas. Participar del “hablar de Dios” es permitir un espacio en el cual buscar a Dios puede resultar en plenitud de sabiduría y verdad. Stephen Pattison y James Woodward presentaron una definición de teología cuyo significado es “un lugar donde la fe, la tradición y la práctica religiosa se reúnen con las experiencias, interrogantes y acciones contemporáneas y conducen hacia un diálogo que es enriquecedor, intelectualmente crítico y muy probablemente transformador para ambas partes.”29 De esta forma, la disciplina académica de la teología ha ampliado su alcance más allá de lo que Edward Farley una vez denominó “el paradigma clerical”, que consideraba a la teología de la educación simplemente como una capacitación profesional del clero. Desde que la iglesia se ha adentrado en el siglo veintiuno, considera a la teología de la educación como un paradigma más abarcativo que, si bien mantiene como su tarea principal capacitar y equipar a las personas para el bien del ministerio, ahora también llama a los creyentes a que tengan una manera clara de ver e involucrar a Dios en todos los aspectos de la vida.

En To know as we are known [Conocer de la forma en que somos conocidos], Parker Palmer considera a la educación como un recorrido espiritual en el sentido más verdadero de una profunda fe cristiana. Basado en su propia tradición de fe como cuáquero, Palmer cree que la educación que es verdaderamente significativa será moldeada por la fe al crear un espacio en el cual el entendimiento encarnado se practique a través de la comunidad.30 Examinemos cada aspecto de esta frase.

Crear un espacio

Considerar que la primera tarea de la teología de la educación sea “crear un espacio” es permitir que surjan nuevas ideas y que se les otorgue una nueva voz a las ideas antiguas. Los estudiantes vendrán al espacio educativo con el desorden de las experiencias pasadas y las voces que pueden distraerlos de, o incluso silenciar, la habilidad de escuchar algo nuevo o revolucionario. Por lo tanto, volver al llamado de Deuteronomio 6 de amar a Dios con todo nuestro corazón, con toda nuestra alma y con toda nuestra fuerza requerirá que el educador ayude al estudiante a que pueda abrir un espacio en su corazón, en su alma y en sus fuerzas para que reciba lo que Dios quiera decirle, cuestionarle, redimirle y llevar a la acción.

Si nosotros como líderes cristianos no permitimos que se genere el espacio para que surjan nuevas voces y nuevas maneras de pensar y creer, entonces la educación podría convertirse simplemente en la trasferencia de información sin procesar o, lo que es peor, en el silenciamiento de nuevas perspectivas sobre las cuales el profesor y otros estudiantes pudieran crecer. En este sentido, la teología puede limitar el espacio para que surjan nuevas perspectivas. Como lo declaró Henri Nouwen, enseñar se puede degenerar fácilmente en un consumismo rabioso para “obtener solo los hechos” (memorizar el dogma sin pensar, delimitar sermones en tres secciones, entre otros), con los maestros como los vendedores y los estudiantes como los consumidores. Nouwen afirma lo siguiente: “Mientras que la enseñanza se lleve a cabo en un contexto [cerrado] está sentenciada a volverse un proceso violento y a provocar un círculo vicioso de acción y reacción… El maestro que elige transitar este camino se verá forzado a participar de un proceso que por naturaleza es competitivo, unilateral y alienante. En resumen: violento.”31

En contraste con esta noción, crear un espacio como el primer paso hacia una teología de la educación es dejar de lado la necesidad de forzar el proceso de educación con el fin de llegar a una conclusión. Crear un espacio es exponer nuestra necesidad de completar un tema, apurarse a terminar una lección, darles a los estudiantes solamente la respuesta sin que puedan tomarse el tiempo para aprender en profundidad, como una necesidad potencial de controlar y dominar, y nuestra falta de disposición para ser transformados por nuevas maneras de pensar y de actuar en el mundo.

Crear un espacio en el ministerio involucra un proceso redentor inherente, que sugiere que muchas voces encuentren nuevas conexiones, en vez de ser una competencia en la cual una sola persona debe tener la razón por sobre, y contra, todas las demás. Al crear un espacio, debemos reflexionar acerca de los problemas de la vida real para poder unir el llamado de Dios con el individuo y con la iglesia con las profundas necesidades del mundo por el cual Jesús vivió y murió. Por lo tanto, el objetivo de un maestro cristiano teológicamente astuto es fomentar un “espacio” atractivo que sea acogedor y transformador tanto para el maestro como para el alumno.

Entendimiento encarnado

A medida que nos adentramos en un espacio que es acogedor y agradable, la teología de la educación debe reflejar el llamado de Cristo, un evento de encarnación que no solo se encuentra en nuestra mente sino también en nuestro cuerpo, en nuestra manera de vivir activamente y en movimiento en el mundo. Cuando revisamos los fundamentos de la teoría educativa encontrados en los escritos de Aristóteles, observamos que el hecho de ser personas completamente revestidas de propósito implica vivir éticamente en el mundo como personas de carácter. Aristóteles hizo esta aclaración y distingue entre theoria (pensamiento contemplativo) y phronesis (razonamiento puesto en práctica). Con respecto a la phronesis, Aristóteles sostenía que la manera en que una persona discierne el bien del mal en las experiencias de la vida siempre depende de la identidad, los roles sociales, las creencias y las tradiciones de esa persona dentro de una sociedad que la desafía a vivir como agente moral, antes que cualquier principio moral teórico y objetivo del accionar humano. Por lo tanto, las decisiones éticas deben basarse en y a través de una manera de vida que esté encarnada, en vez de basarse solamente en “una idea en mi cabeza.” Por este motivo, la teología cristiana necesita hacer que las comunidades avancen más y más hacia “modelos transformadores para la verdad”32 donde la acción como personas éticas de carácter es el objetivo, en vez de aceptar y memorizar buenas ideas que no impliquen ningún requisito para hacer realidad el llamado del evangelio de Cristo en el mundo. Cierto teólogo lo expresó de la siguiente manera: “Un sistema teológico, en principio, debería satisfacer dos necesidades fundamentales: la declaración de la verdad del mensaje cristiano y la interpretación de esta verdad para cada nueva generación. La teología oscila entre dos polos: la verdad eterna de su fundamento y la situación temporal en la que esa verdad eterna debe ser recibida.”33

El desafío que tenemos aquí es bastante significativo: la verdad del evangelio siempre debe ser interpretada como acción vivida en y con nuestro mundo. No es suficiente creer en el evangelio de Jesús; debemos convertirnos en las manos y pies de Cristo si nuestra creencia ha de ser verdadera. De esta forma, la teología de la educación debe desafiar a nuestros estudiantes a vivir, a participar activamente en su mundo.

Que se practique

Esto nos lleva a una tercera forma en la que la teología de la educación debe llevarse a cabo; no solo debe encarnarse, sino que también debe practicarse. La declaración muchas veces citada por el teólogo Emil Brunner acerca de la iglesia puede leerse a la luz de la educación por el bien de la iglesia: “La iglesia existe debido a la misión, así como el fuego existe por la combustión. Donde no hay misión, no hay iglesia; y donde no hay iglesia ni misión, no hay fe.”34 Así como Brunner declaró que la misión es una evidencia de la fe, Dietrich Bonhoeffer afirmó que la evidencia de la reflexión teológica era vivir en el mundo y “vivir la vida un paso a la vez, con sus obligaciones y sus problemas, con sus éxitos y sus fracasos, con sus experiencias y sus frustraciones. En dicha vida es que nos arrojamos completamente a los brazos de Dios y participamos de sus sufrimientos en el mundo y observamos junto con Cristo en Getsemaní.”35

Esta participación activa del “sufrimiento en el mundo” es semejante a la declaración de Frederick Buechner de que nuestro llamado a la misión se encuentra en “el lugar donde se cruza nuestra mayor alegría y la profunda necesidad del mundo.”36 Un aspecto central de la teología de la educación es el estímulo de este llamado a participar en el mundo a través de identificar las áreas con mayor necesidad y relacionarlas con los dones y talentos de los respectivos estudiantes. Al aprender acerca del servicio, los viajes misioneros, las prácticas de formación, el liderazgo entre pares y otras formas de vivir nuestra fe para los demás, los estudiantes comienzan a participar de distintos “experimentos en la verdad”37 que demostrarán que cualquier teología de la educación debe tomar en serio el desafío y la oportunidad que surgen en el llamado a la reconciliación en medio del quebrantamiento del mundo.

El desafío para los estudiantes y maestros de participar en una teología de la educación refleja la comisión de Nouwen de:

Ayudar a las personas en situaciones muy concretas (personas con enfermedades o con aflicciones, personas con discapacidades físicas o mentales, personas que se encuentran atrapadas en las complejas redes de instituciones seculares o religiosas) para conocer y experimentar su historia como parte de la constante obra redentora de Dios en el mundo. Estas perspectivas y experiencias producen sanidad precisamente porque restauran la conexión quebrada entre el mundo y Dios y crean una nueva unidad en la cual los recuerdos que antes parecían solamente destructivos, ahora son reclamados como parte de un evento redentor.38

Al final, estos problemas se solucionan en el espacio formado por la comunidad y a través de ella, que es el cuarto pilar sobre el cual debe desarrollarse una teología de la educación.

A través de la comunidad

La esencia de la teología habla en términos de comunidad como el lugar donde se ubican el significado y la integridad. Martín Lutero declaró que “un cristiano no vive en sí mismo, sino en Cristo y en su prójimo,”39 y Bonhoeffer afirmó que, a fin de cuentas, el verdadero sentido del significado es una vida vivida para los demás, que es una “transformación de toda la existencia humana en torno a la comprensión de que Jesús ‘no existe sino para los demás’… Cristo existe como comunidad.”40 La comunidad más que un lugar territorial necesita reformularse como un espacio en el centro de la vida que permita trascender las diferencias, los cambios de perspectiva, la conciencia de diferentes realidades, el valor para elegir y cambiar, la manifestación del espíritu y la apertura a nuevas posibilidades.

Es lamentable que para algunas personas la noción de comunidad sea considerada solamente una cantidad desmesurada de programas que solo producen cansancio en vez de redimirnos y restaurarnos. Una teología de la educación nos conduce a la gran importancia que tiene una comunidad de responder al clamor del pueblo de Dios que anhela recibir cuidado, intimidad y restauración. En una de sus reflexiones pastorales, Eugene Peterson destaca el siguiente punto:

Nos hemos vuelto ávidos por la espiritualidad: deseamos vivir en comunidad, y de esa manera experimentar el amor, la confianza y la alegría con los demás. Estamos cansados de ser evaluados en base a cuánto dinero podemos contribuir, y a cuántas cosas podemos hacer. Estamos hambrientos de estar en comunión con Dios, algo que vaya m
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